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Hace un par de semanas, cuando estábamos en Hawái en el Sabbat, fuimos a un restaurante 
junto al mar. Hacía muy buen tiempo y el lugar era muy agradable. Hoy no hace buen tiempo 
aquí en Dallas, pero es estupendo estar aquí. 

Íbamos andando del aparcamiento al restaurante, y nos topamos con una pérgola muy grande 
con plantas de calabaza que se enredaban. Y las calabazas colgaban por todas partes. Las 
plantas habían cubierto toda la pérgola. Y había calabazas muy grandes, enormes, colgando. 
Algunas calabazas eran tan grandes que había que atarlas con cuerdas por su peso. Y ellos no 
querían que se rompiesen.  

Y, por lo que entendí, ese tipo de calabaza es bastante raro. Ellos las cultivan allí. Y en Hawái 
ese tipo de calabazas son usadas para hacer instrumentos de percusión para el hula tradicional. 
Y mientras caminábamos por allí y tomábamos fotos de las calabazas y las plantas, no pude 
evitar pensar en Jonás. Lo primero que me vino a la mente fue lo que le sucedió. Él fue tragado 
por un gran pez y después ese pez lo vomitó en la orilla. Y entonces él vio una calabaza. Vamos 
a hablar sobre esto hoy. 

 Vamos a comenzar una nueva serie de sermones que se titula Aprendiendo de Jonás. Y esta es 
la 1ª parte.   

Hace años que he leído o hablado sobre el libro de Jonás. Y vamos a hablar sobre más cosas 
esta vez, porque hay muchas lecciones que podemos aprender de él.  

Jonás 1:1 - La palabra del SEÑOR vino a Jonás hijo de Amitay: “Anda, ve a la gran ciudad de 
Nínive y proclama contra ella que su maldad ha llegado hasta Mi presencia”. Y cuando uno 
busca información sobre esto en mapas, uno se da cuenta de que muchos datos se han perdido 
a lo largo de la historia. Principalmente si uno busca la ubicación exacta de ciertos lugares, 
como el lugar donde el pez vomitó a Jonás. Hablaremos de eso más adelante. 

Dios envió a Jonás a Nínive para advertir a sus habitantes de que Dios iba a destruir la ciudad. 
Dios envió a Jonás con ese mensaje.  

Jonás se fue, pero en dirección a Tarsis, para huir del SEÑOR. Bajó a Jope, donde encontró un 
barco que zarpaba rumbo a Tarsis. Pagó su pasaje y se embarcó con los que iban a esa 
ciudad, huyendo así del SEÑOR. No es muy listo de nuestra parte pensar que podemos huir de 
Dios. 

Esto me recuerda a Adán y Eva en el jardín. Ellos se escondieron pensando que Dios no los 
vería. Ellos no sabían lo que nosotros sabemos hoy: que Dios lo sabe todo sobre nosotros. Dios 
sabe todo lo que pasa en nuestra mente. Todo. Y esto es increíble. Él conoce todos nuestros 
pensamientos. Dios conoce nuestra mente. Dios puso una esencia de espíritu en la mente de 
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los seres humanos y Él sabe exactamente cómo funciona la mente humana y qué está pasando 
en nuestra mente. Increíble. No podemos ocultar nada a Dios. 

Jonás quería huir porque él no quería hacer lo que Dios le había ordenado. Y entonces, él tuvo 
la idea de huir a Tarsis. He investigado un poco sobre esto. Yo pensaba que Tarsis estaba más 
cerca del lugar donde Jonás se encontraba, pero esto no es así. Jonás quería huir lo más lejos 
posible.   

Y esto sucedió en la época de los fenicios y otros pueblos. Si miramos los viajes que ellos 
habían hecho por el mundo y nos fijamos en la región de Tarsis, la mayoría de los datos 
disponibles coinciden en que esto estaba en el suroeste de España. Porque esa región era rica 
en oro, plata y todo tipo de cosas. Pero puede que Tarsis estuviera mucho más lejos, porque en 
esa época muchos navegaban más lejos y llegaban a África y otros lugares. Y esas regiones 
también eran ricas en oro y plata. 

No sabemos la ubicación de Tarsis, pero Tarsis estaba muy lejos de Jope. Porque el objetivo de 
Jonás era huir lo más lejos posible. Él quería huir de la presencia del SEÑOR. A veces los seres 
humanos también nos comportamos de la misma manera. También en la Iglesia de Dios. He 
visto a muchos comportarse de esa manera. Como si ya no creyesen. Cuando las personas 
llegan a ese punto, hay cosas que ellas ya no creen. Pero ellas no comprenden el poder de Dios 
y piensan que pueden salirse con la suya con ciertas cosas, que pueden hacer ciertas cosas y 
quedar impunes. ¡No con Dios! Especialmente cuando se trata de una persona a la que Dios ha 
llamado. 

Jonás intentó huir de la tarea que Dios le había encargado. Y no puedo evitar pensar en 
personas en la Iglesia que han hecho exactamente lo mismo y han huido de aquello que han 
sido llamados a hacer. 

Dios nos ha llamado con un propósito. Dios nos ha llamado a formar parte de Su Familia. Y no 
solo eso, sino que durante los últimos 2.000 años, algunos han sido llamados específicamente 
para formar parte de un importante gobierno. Un gobierno que será establecido y vendrá con 
Josué el Cristo. ¡Increíble! Me resulta muy inspirador repasar esas cosas y escribir sobre ellas. 
Es impresionante comprender a qué Dios nos ha llamado.  

Vivimos en una época muy única, porque Dios ha llamado a algunos para que ellos sigan 
viviendo en la nueva era y formen parte del fundamento de la Iglesia, den continuidad a la 
Iglesia de Dios en el Milenio. Pero también hay entre nosotros, en toda la Iglesia, personas que 
formarán parte de los 144.000. ¿Cuántos? No lo sé. Pero es impresionante la cantidad de 
personas que Dios ha llamado a lo largo del tiempo para trabajar con ellas. Pero la mayoría de 
los que han sido llamados a la Iglesia en los últimos 2.000 años, que fueron llamados con ese 
propósito, hicieron exactamente eso. Ellos huyeron de Dios. Ellos no quisieron hacer lo que 
Dios les ordenó hacer. Ellos no quisieron cumplir la tarea que Dios les encargó. Ellos no 
quisieron completar esa tarea. 
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¡Y esto es asombroso! Para mí, es increíblemente asombroso que alguien pueda pensar de esa 
manera. Especialmente cuando una persona conoce la mente y el poder de Dios 
Todopoderoso. Pero en algún momento, las personas empiezan a perder la sensatez, empiezan 
a perder la fe y la comprensión de las cosas, y hacen exactamente lo que hizo Jonás. Ellas se 
alejan lo más posible de este camino de vida, de cualquier forma de presión. Porque este 
camino de vida es una presión. Y uno puede elegir tener presión en el mundo o tener presión 
en la Iglesia de Dios. A eso se reduce todo. 

Las personas pasan por situaciones difíciles en la vida. Tanto las personas en el mundo, que no 
tienen a Dios, como nosotros en la Iglesia, que hemos sido llamados. Nosotros sí que tenemos 
a Dios. Para mí, eso es obvio. Pero cuando una persona ha conocido a Dios y se aleja de Él, esto 
es aún peor. Y lo que le espera no es nada bueno. Muchos que se marchan de la Iglesia 
comienzan a experimentar esto enseguida, en la presente era. ¡La mente humana está tan 
enferma! 

No podemos huir de Dios. Podemos dejar a Dios. Podemos decir no a Dios. Esto es una 
elección. Dios nos da la libertad de decirle no. Con Jonás, Dios no lo dejó huir. Dios se aseguró 
de que Jonás cumpliese la tarea que Él le había encomendado. Y puedo dar muchos sermones 
sobre este tema. Las personas en la Iglesia de Dios, las personas que Dios ha llamado a lo largo 
de la historia, pueden aprender de lo que hizo Jonás. La historia de Jonás es una advertencia 
para todos nosotros. Si usted toma las decisiones correctas, esa historia le dará ánimos. Si 
usted toma decisiones equivocadas, espero que usted pueda ver los errores que él ha 
cometido y pueda aprender de ellos. Así usted no hará las mismas tonterías y no tendrá que 
pasar por experiencias desagradables.  

Porque lo que Jonás experimentó fue muy difícil. Él fue muy testarudo. Y es impresionante la 
paciencia que Dios tiene con nosotros y cómo Dios trabaja con nosotros. Cuando tenemos esa 
actitud y esa forma de pensar, Dios nos da tiempo. He visto esto una y otra vez en la Iglesia. Y si 
la persona se arrepiente o no, esto es otro asunto. Mi experiencia es que esto no pasa a 
menudo. De hecho, esto pasa muy, muy, muy de vez en cuando. ¡Increíble! 

Dios da a Su Iglesia instrucciones, nos dice que debemos hacer algo de una determinada 
manera, como Él hizo con Jonás. Dios le dijo: “Haz esto”. Y esto me hace pensar en el ministerio 
de la Iglesia, al que le fue confiada la tarea de enseñar en las congregaciones de la Iglesia lo 
que les había sido enseñado. Y con el tiempo, a medida que nos acercábamos a la Era de 
Laodicea, algunos ministros comenzaron a enseñar sus propias ideas. 

Porque no había nadie que los supervisara, como en la sede de la Iglesia. Ellos ya no tenían a 
nadie que les enseñara como en el Ambassador College o donde fuera. Ellos eran enviados a 
congregaciones de la Iglesia que estaban lejos de la sede de la Iglesia. Y como no había nadie 
que los controlara, ellos desarrollaron una determinada mentalidad, pensando que podían 
salirse con la suya. 
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Y cientos y cientos de ministros hacían precisamente eso. Ellos hacían algo diferente a lo que 
les había sido ordenado y no de la manera que les había sido dicho que hicieran. Le he 
mencionado muchas veces lo que pasó una vez. Yo había encargado a algunos ministros la 
tarea de buscar un lugar para celebrar la Fiesta de los Tabernáculos. Nos reunimos todos y yo 
les dije que no buscasen hoteles al norte de Sandy Lake Road, en Orlando. Porque yo conocía 
esa parte de la ciudad y sabía que no era un buen lugar para celebrar la Fiesta de los 
Tabernáculos. Porque era una zona poco segura por las noches. Yo quería encontrar lugares 
más seguros donde el pueblo de Dios pudiera estar, lugares más agradables que algunos de los 
hoteles que había en esa parte de la ciudad. Porque algunos de los hoteles allí estaban casi en 
ruinas.  

Y esos ministros fueron a mirar hoteles al norte de Sandy Lake Road. Ellos no hicieron lo que yo 
les había dicho. Y algunos tuvieron una actitud muy mala. Pero al final Dios limpió a la Iglesia 
de esas cosas. Y los que hicieron esto ya no están con nosotros. Y yo creo firmemente que esto 
fue una prueba y ese fue el resultado. 

Dios nos ordena hacer ciertas cosas y nos dice cómo debemos hacerlas. Y depende de nosotros 
obedecerle fielmente. No importa dónde vivimos, a qué congregación de la Iglesia vamos. No 
vivimos cerca unos de otros. Vivimos muy lejos unos de otros. Casi nunca nos vemos. Excepto a 
veces en el Sabbat. Hay personas que pasan mucho tiempo sin ver a nadie de la Iglesia. 
Algunos no pueden viajar, no pueden ir a la Fiesta de los Tabernáculos por problemas de salud 
o lo que sea, por diferentes razones. 

¡Qué bendición poder reunirnos con otros! Pero a veces podemos empezar a dar esto por 
sentado. Vivimos nuestra propia vida, nuestra vida secreta, que es muy diferente a cómo 
debemos vivir cuando nos reunimos en el Sabbat y tenemos comunión unos con otros. Y he 
visto lo que pasa entonces. Muchos de ustedes también han visto esto.  Personas que no se 
comportan de la misma manera el resto de la semana. Como Jonás, que no hizo lo que Dios le 
había encargado. 

Jonás huyó a Tarsis, que estaba al suroeste de España, en una región... Voy a leerles algo que 
me pareció interesante. Hemos estado visitando esa región porque habíamos planeado 
celebrar la Fiesta de los Tabernáculos no muy lejos de allí. De hecho, muy cerca de allí. Y hay 
muchos lugares históricos allí. No solo de la época de los romanos y lo que ellos construyeron a 
lo largo del tiempo, ni de los moros que llegaron del norte de África y construyeron cosas en la 
región. Los fenicios ya habían estado en esa región mucho antes y habían construido cosas 
increíbles allí. Arqueólogos han desenterrado objetos impresionantes en la región. 

Es increíble las cosas que ellos construyeron en esa época. Los fenicios eran conocidos por su 
vasta experiencia y conocimientos como navegantes. Hablaremos sobre esto más adelante. 
Pero pienso en las rutas de navegación que ellos usaban en la época de los reyes David y 
Salomón. Gran parte de esas rutas han sido establecidas por los fenicios, debido al 
conocimiento que ellos poseían. 
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Se cree que Tarsis estaba al suroeste de España, en la Península Ibérica, cerca de la ciudad de 
Cádiz. Tarsis era una importante ciudad portuaria y vivía del comercio. Se cree que Tarsis era 
una región y no necesariamente una ciudad. Algunos creen que también había una ciudad con 
el mismo nombre, pero que estaba al sur de Sevilla, en el suroeste de España. Y esto fue 
alrededor del siglo VIII al siglo V a. C. 

Y ahora vamos a leer la historia de Salomón. Porque, aunque estemos hablando sobre la 
historia de Jonás y de las lecciones que podemos aprender de ella, hay una importante lección 
que podemos aprender de la historia de Salomón, ya que el rey Salomón hizo algo muy 
parecido a lo que hizo Jonás. Y la historia del rey Salomón ocurrió alrededor del año 950 a. C. Y 
me parece asombroso lo que Salomón hizo. 

Y todo eso encaja con lo que estaba ocurriendo en esa parte del mundo en la época. Porque 
Salomón mandó buscar plata, mucho oro y otras cosas de esa región. Y algunas de estas cosas 
se repiten, porque esas cosas venían de esa determinada región. Pero vamos a leer esta parte 
de la historia de Salomón primero y luego vamos a hablar sobre la relación entre ambas 
historias. 

Vayamos a 2 Crónicas 9. Después volveremos a la historia de Jonás. 2 Crónicas 9. Y vamos a 
comenzar en el versículo 17. Y me parece asombroso lo que sucedió a Salomón. Lo que 
sucedió con Jonás es impresionante, pero lo que sucedió con Salomón es aún más 
impresionante. 

2 Crónicas 9:17 - El rey también hizo un gran trono de marfil, y lo recubrió de oro puro.  El 
trono tenía seis gradas y un estrado recubierto de oro fijado al trono. Poco después de la 
muerte de David, su padre, Salomón siguió con las obras del templo. Él quería llevar a cabo la 
obra que David no pudo hacer. David había hecho todos los preparativos para la construcción 
del templo. Él había acopiado cantidades increíbles de todo lo necesario para la construcción 
del templo de Dios. El deseo del corazón de David era construir un templo para Dios y 
Salomón, su hijo, siguió adelante con la construcción del templo e hizo todo exactamente 
como David le había encomendado.  

Ellos invirtieron grandes cantidades de dinero en materiales para la construcción del templo. 
Hemos leído recientemente sobre los materiales que ellos usaron y todo el trabajo que implicó 
la construcción del templo. Pero esta historia aquí ocurrió un poco más tarde. Salomón siguió 
construyendo y ampliando ciertas cosas. Y con el tiempo empezó a producirse un cambio en su 
forma de pensar. 

Aquí dice que él mandó construir un trono. El trono tenía seis peldaños y un estrado 
recubierto de oro fijado al trono. A ambos lados, junto al asiento, tenía soportes para los 
brazos, y junto a los brazos había dos leones de pie. Y no sé por qué alguien manda construir 
un trono de marfil y luego lo recubre todo de oro. En fin, yo tampoco me puedo imaginar 
algunas de las cosas que había en el templo. Y tampoco sé si esto ha sido traducido 
correctamente. 
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Versículo 19 - Había también allí doce leones sobre los seis peldaños, a uno y otro lado. Había 
seis peldaños que llevaban al trono, y había un león a cada lado en cada peldaño. Esos 
peldaños no eran pequeños, y tampoco los leones. Esto era algo increíble. Salomón mandó 

construir algo magnífico. En ningún otro reino se había hecho algo semejante. No había nada 

comparable a lo que Salomón construyó para sí mismo. 

Y ese tipo de cosas sucedieron a menudo con el ministerio de Dios. Esas cosas pueden subir a 
la cabeza de las personas y entonces ellas se ensoberbecen, piensan que son más importantes 
o mejores que los demás. Y Dios nos permite pasar por esas cosas para que aprendamos a 
aborrecer ese espíritu y esa actitud. Y las historias de Jonás y Salomón quedaron registradas 
para que podamos aprender de ellas y no cometer los mismos errores que ellos cometieron. 

Lo que Salomón estaba haciendo no estaba bien. Él estaba construyendo esas cosas para 
satisfacer a su ego, para enaltecerse. Él mandó construir ese trono para sí mismo. Y aquí dice 
que nada semejante había sido construido antes. 

Todas las copas del rey Salomón y toda la vajilla del palacio Bosque del Líbano eran de oro 
puro. Nada estaba hecho de plata… Porque la plata no era considerada suficientemente 
buena. …pues en tiempos de Salomón la plata era poco apreciada. La nación era tan rica que 
Salomón no consideraba la plata un material digno de ser usado en su palacio. ¡Esto no es gran 
cosa! Tenemos mucha plata.” ¿Oro? El oro es un material mucho más valioso. Como hoy. ¿Cuál 
vale esto hoy? 70 dólares por una onza de plata y 4.500 dólares por una onza de oro. Vivimos 
en tiempos increíbles. Es increíble lo que está sucediendo en el mundo. 

Versículo 21 - Cada tres años, la flota comercial del rey, que era tripulada por los oficiales de 
Hiram, regresaba de Tarsis trayendo oro, plata y marfil, monos y mandriles. Cosas que no 
había en Israel. El sur y el suroeste de España no son famosos por sus monos. Quizá ellos traían 
esos animales de África en barcos para venderlos en el puerto de Tarsis. No lo sé. O quizá Tarsis 
estaba más lejos, en algún lugar más al sur. No lo sabemos. 

Lo que pasa es que esto aún conserva el mismo nombre y tuvo lugar en la misma época. 
Algunas cosas… La influencia fenicia, las navegaciones. Hiram, quien ayudó en la construcción 
del templo, y la región de donde él provenía. 

La historia de Jonás, y las lecciones que podemos aprender de ella a nivel espiritual, está 
directamente relacionada con la historia de Salomón. Alejarse de Dios, intentar huir de Dios. 

1 Reyes 10. Algunas de las historias en 2 Crónicas son mencionadas también en 1 Reyes. 
Vayamos a 1 Reyes 10. Porque al final de su vida Salomón se había alejado de Dios lo más que 
pudo. Y a veces en la Iglesia, las personas se alejan de Dios lo más que pueden. Porque cuando 
una persona conoce la verdad y queda separada del espíritu de Dios, esto es lo que sucede de 
todos modos. Espiritualmente, la persona se aleja cada vez más de Dios y comienza a perder 
todo lo que tenía antes. 
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¡Increíble! ¿La verdad? Esa persona pierde la verdad. Ella se olvida de los Días Sagrados. Ella ya 
no sabe cuándo los Días Sagrados deben ser celebrados. Quizá ella todavía recuerda que hay 
una Fiesta en otoño. “Hay una...” O que el Pesaj es en la primavera. Pero incluso ese 
conocimiento simplemente desaparece de la vida de las personas. Esas cosas ya no les 
importan. Ellas ya ni siquiera piensan en esas cosas. ¡Asombroso! Personas que han sido parte 
de la Iglesia de Dios. Alucinante. 

Como Jonás, que quería algo diferente. Él no quería el camino de Dios, no quería hacer las 
cosas a la manera de Dios, no quería hacer lo que Dios le había ordenado. Y han sido muchos 
los que han tomado esa misma decisión a lo largo de la historia. Personas que Dios había 
llamado para cumplir algo grandioso.  

1 Reyes 10:14 - La cantidad de oro que Salomón recibía anualmente llegaba a los 

seiscientos sesenta y seis talentos… Unos cuatro mil millones de dólares. Unos 22.000 kilos 

de oro. …sin contar los impuestos aportados por los mercaderes, las transacciones 
comerciales y todos los reyes árabes y los gobernadores del país. Él recibía muchos más 
impuestos, pero esto es lo que él recibía. 

El rey Salomón hizo doscientos escudos grandes de oro batido, en cada uno de los cuales se 
emplearon seiscientos siclos de oro. Hizo además trescientos escudos más pequeños, 
también de oro batido, empleando en cada uno de ellos tres libras de oro. Estos escudos los 
puso el rey en el palacio llamado Bosque del Líbano. Y esto se refiere al mismo edificio con 
esos increíbles peldaños. Esos escudos fueron colocados allí. Ese edificio era algo opulento y 
magnífico. 

El rey hizo también un gran trono de marfil, recubierto de oro puro. El trono tenía seis 
peldaños, un espaldar redondo, brazos a cada lado del asiento, dos leones de pie junto a los 
brazos y doce leones de pie sobre los seis peldaños, uno en cada extremo. En ningún otro 
reino se había hecho algo semejante. Todas las copas del rey Salomón y toda la vajilla del 
palacio Bosque del Líbano eran de oro puro. 

Aquí se mencionan las mismas cosas, pero añadiendo algunos detalles. 

Nada estaba hecho de plata, pues en tiempos de Salomón la plata era poco apreciada.  Cada 
tres años, la flota comercial que el rey tenía en el mar, junto con la flota de Hiram, regresaba 
de Tarsis trayendo oro, plata y marfil, monos y mandriles. 

Versículo 23 - El rey Salomón superaba a todos los reyes de la tierra en riquezas y en 
sabiduría. Es impresionante todo lo que Dios había dado a Salomón. Su sensatez, su sabiduría, 
algo por lo que era conocido en todo el mundo en la época, por todos los reinos. Y muchos 
iban a visitarle. Él recibía oro y riquezas provenientes de todos esos países, que le querían 
como aliado. 
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Todo el mundo procuraba visitarlo para oír la sabiduría... Conocemos algunas de esas 
historias. Increíble. La reina de Saba, por ejemplo. Impresionante, impresionante, 
impresionante. Dios le dio sensatez. Dios le dio sabiduría. Todo el mundo procuraba visitarlo 
para oír la sabiduría que Dios le había dado. Que Dios había puesto en su mente, en su 
corazón. Salomón hablaba de cosas de las que las personas nunca habían oído, cosas que las 
personas no sabían, cosas que venían de Dios. 

Y todos le llevaban cada año sus presentes: vasos de oro, vasos de plata, vestidos, armas, 
especias, caballos y mulas. Ellos hacían esto cada año. Esto era una especie de impuesto, pero 
aquí está escrito que ellos más bien le regalaban todo esto porque querían pertenecer al 
círculo de amistades de Salomón y que todos supiesen que ellos eran amigos de Salomón.  

Salomón multiplicó el número de sus carros de combate y sus caballos; llegó a tener mil 
cuatrocientos carros y doce mil caballos, los cuales mantenía en las caballerizas y también en 
su palacio en Jerusalén. Esto era parte de su riqueza personal. Esto no era solo para el ejército, 
sino también para él mismo, para su protección personal, para su guardia personal. Increíble. 

Y podemos ver cómo estas cosas pueden influir en la mente humana. Esto me hace pensar en 
Herbert Armstrong. Cuando en la Fiesta de los Tabernáculos las personas empezaban a 
aplaudirlo, él les decía que parasen. Él les decía: ¡No aplaudan! Siéntense.” Él sabía que esto no 
estaba bien. Él sabía que esto no era bueno para él, que no estaba bien desear ese tipo de 
cosas. Y ese tipo de cosas le disgustaban muchísimo. Porque él entendía lo peligrosas que son 
esas cosas para cualquier ser humano. Y por eso él decía a las personas que dejasen de hacer 
esto. 

Ya el otro, Joe Tkach Sr., siempre quería más aplausos. Siempre que lo veíamos, él pedía a 
todos que aplaudiesen, que se pusiesen de pie y le hiciesen una ovación, como en un concierto 
o algo así. Él decía: “Ustedes pueden aplaudir más fuerte”. Y él animaba a la audiencia con sus 
manos.  “Ustedes pueden aplaudir más fuerte, pueden hacerlo mejor que eso”. Una 
mentalidad muy diferente a la mentalidad de Herbert Armstrong. ¡Totalmente diferente! 

Y Salomón comenzó a desarrollar ese tipo de mentalidad. Él deseaba ser adulado, deseaba los 
halagos que él recibía de reyes y reinos, de los que acudían a él y le traían oro y otras cosas. Él 
ya tenía tantas riquezas. ¿Para qué él querría más? Pero esta es su historia. Así es la mente 
humana. Y debemos entender que nadie debe permitir jamás que la arrogancia, que ese 
espíritu de orgullo, entre en su mente. 

Debemos odiar y repudiar el orgullo. Si usted ve cualquier rastro de orgullo, aunque sea solo 
una pizca, en su mente, usted debe… Tenemos que aprender a odiar el orgullo. Porque solo 
cuando odiamos el orgullo podemos verlo mejor y rechazarlo más rápidamente. 

A veces las personas no hacen esto. Hay personas a las que les gusta el orgullo. Porque así es la 
naturaleza humana. Dios nos dice quiénes somos, que somos esclavos de “la concupiscencia de 
la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida”. Y todo esto tiene que ver con 
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cómo pensamos sobre nosotros mismos y cómo vemos las cosas. Hacemos las cosas de una 
manera diferente a la manera que Dios nos dice que debemos hacerlas. Y esto es precisamente 
lo que hizo Salomón. Es asombroso que él comenzara a volverse contra Dios. Es asombroso que 
esto haya sucedido a la mayoría de las personas que han sido llamadas a la Iglesia de Dios para 
formar parte de un gobierno, un sacerdocio que servirá y ayudará mucho a las personas en el 
Milenio y después del Milenio. Estaríamos abrumados si pudiésemos entender todo lo que 
esto implica. Lo desearíamos con todo nuestro ser. 

Pero no podemos entender esto del todo porque nunca lo hemos experimentado. Esto es una 
cuestión de fe. Esto es una cuestión de fe. Debemos comprender lo que Dios nos da, debemos 
comprender nuestro llamado y a qué Dios nos ha llamado. Y esto no tiene absolutamente nada 
que ver con la gloria que los seres humanos creen tener: “Yo he hecho esto y aquello. Miren lo 
importante que soy.” Esto es algo que se escucha cada vez más fuerte en el mundo. ¡Mentes 
enfermas! La mente de las personas tiene que estar muy enferma para que ellas hagan esas 
cosas y se alaben a sí mismas. 

Nunca debemos hacer eso. Y espero que todos lo entendamos. Porque de vez en cuando el 
orgullo surge en la Iglesia. Y yo odio el orgullo. Yo odio el orgullo con todo mi ser. Yo odio ver el 
orgullo en otros porque yo sé lo que esto hace a la mente de las personas y que esto puede 
destruir a las personas. 

Aún no hemos superado esto. Aún no hemos superado todo esto. Las cosas están sucediendo 
tan rápido en el mundo que uno se pregunta si esto puede seguir así por mucho más tiempo. 
Pero todo sucede en el tiempo de Dios. Y todo sucederá exactamente como Dios lo ha 
designado y planeado. Pero no todos los que me están escuchando hoy estarán presentes 
cuando todo esto suceda. No todos verán a esos individuos convertirse en sacerdotes y reyes 
de Dios. Eso hace que todo lo que un ser humano pueda desear para sí mismo sea totalmente 
insignificante. 

Ningún puesto de liderazgo en este mundo puede compararse a lo que Dios ha dado a los 
144.000. ¡Ni de lejos! Espero que todos entendamos esto. Lo que Dios nos ofrece es mucho 
más grandioso, mucho más poderoso, mucho más glorioso. Y no debemos intentar conseguir 
esto por nuestros propios méritos. Debemos desearlo, pero no debemos codiciarlo. Esto es 
otra cosa. Dios nos ha dicho que Él puede darnos esto. Y sabemos que esto es lo que vamos a 
recibir. Esto es así de sencillo. No porque creemos que somos importantes y lo merecemos. 
Porque entonces no lo recibiríamos. Dios no daría esto a una mente así. 

Yo leo historias como esta y pienso en lo que ha pasado en la Iglesia. Y esto es muy doloroso. 
No hay otra manera de explicarlo. Pienso en los miles de personas que han dado la espalda a 
Dios espiritualmente, que se han alejado de Dios lo más lejos posible. Porque eso es lo que 
pasa. Cuando las personas empiezan a ir en esa dirección, ¿dónde terminan? ¿Hay vuelta 
atrás? 
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Yo creo firmemente (con o sin razón) que no serán muchos los que podrán volver. Porque 
cuando las personas hacen esas cosas… Si acaso unos pocos, ¡muy pocos! Por eso es tan 
importante que sigamos arrepintiéndonos mientras podamos. Debemos buscar el 
arrepentimiento, debemos desear cambiar, debemos desear que nuestra mente sea 
transformada, debemos desear obedecer a Dios en todo, debemos desear vivir de acuerdo con 
el camino de vida de Dios, debemos desear luchar contra todo lo que viene de la naturaleza 
humana, contra todo pensamiento equivocado que entra en nuestra mente. Debemos 
controlar esos pensamientos y asegurarnos de que ellos no se conviertan en acciones. 
Debemos rechazar esos pensamientos rápidamente. Tan rápido como Herbert Armstrong 
rechazaba ese tipo de cosas. Cuando las personas comenzaban a aplaudir, él decía: ¡No, no, 
no!”. Debemos proteger nuestra mente. Debemos estar en guardia, estar alerta. 

Versículo 23 - El rey Salomón superaba a todos los reyes de la tierra en riquezas y en 
sabiduría. Todo el mundo procuraba visitarlo para oír la sabiduría que Dios le había dado. 
Que Dios había puesto en su corazón. Y todos le llevaban cada año sus presentes: vasos de 
oro, vasos de plata, vestidos, armas, especias… Creo que ya había leído esto.   

Versículo 27 - El rey hizo que en Jerusalén la plata fuera tan común y corriente como las 
piedras… Por eso he dicho antes que uno salía afuera y podía encontrar piedras, plata o lo que 
sea en el suelo. Esto es lo que dice aquí. La plata era algo tan común que no era gran cosa 
tener objetos de plata. El pueblo era rico. Los habitantes de Jerusalén en la época. ¡Increíble! 
Porque ellos se beneficiaban de la riqueza del rey Salomón y de todo lo que Salomón hacía. Y 
fue impresionante lo que sucedió entonces. …y el cedro tan abundante como las higueras de 
la llanura. 

1 Reyes 11. Vamos a continuar en el siguiente capítulo. Ahora llegamos a la parte de la historia 
cuando Salomón huyó de Dios, se apartó de Dios, al igual que Jonás. Él tomó un camino 
diferente. Y para Salomón el resultado de esto fue mucho peor, debido a lo que Dios le había 
dado. 

1 Reyes 11:1 - Ahora bien, además de casarse con la hija del faraón, el rey Salomón tuvo 
amoríos con muchas mujeres moabitas, amonitas, edomitas, sidonias e hititas, todas ellas 
mujeres extranjeras que procedían de naciones de las cuales el Señor había dicho a los 
israelitas: “No os unáis a ellas, ni ellas a vosotros… Y algunos interpretan esto de una manera 
totalmente equivocada. Ellos piensan que Dios hizo esto porque los israelitas debían ser una 
raza pura. Pero no se trata de esto. ¡Para nada! 

El problema era la religión de esos pueblos, lo que ellos creían. Dios sabía lo que sucedería 
entonces. Esas mujeres tenían costumbres diferentes, vivían de una manera muy diferente y 
querían seguir viviendo de la misma manera; querían seguir adorando a sus dioses. Y ellas 
intentarían persuadir a sus esposos a hacer lo mismo. Por eso, en la Iglesia, sin importar la 
situación, el pueblo de Dios tiene que mantenerse firme en lo que es verdadero y correcto, sin 
importar las consecuencias. Las personas pueden elegir. 
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…todas ellas mujeres extranjeras que procedían de naciones de las cuales el Señor había 
dicho a los israelitas: “No os unáis a ellas, ni ellas a vosotros… Y entonces Dios explica por 
qué: … porque ciertamente desviarán vuestro corazón para que sigáis a otros dioses”. Esto 
ocurrió a nivel físico con un pueblo físico y carnal. Dios no les había llamado, espiritualmente. 
Ellos no tenían el espíritu de Dios en sus mentes. Dios aquí estaba tratando con seres humanos 
carnales y físicos. Y Él les dijo: “No hagáis esto”. 

Salomón se apegó… O se unió. …a estas mujeres con amor. Y él amó a muchas mujeres. 
Salomón tuvo setecientas esposas… Él se pasó un poco con el oro y con las cosas que él 
mandó construir. Y él se pasó un poco en este caso también. ¡Imagínense cuánto drama esto 
debe haber causado! …que eran princesas y trescientas concubinas. ¡Imagínense la cantidad 
de problemas que hubo entre ellos! Así es la naturaleza humana. 

Y sus mujeres hicieron que su corazón se desviara... Porque él lo permitió. Él permitió que eso 
sucediera debido a su mentalidad hacia ellas, debido a la lujuria o lo que fuera. Él quería 
complacerlas más que a Dios. Y él simplemente cedió. Un poco aquí, un poco allí. Y parece que 
no le costó mucho ceder a esas cosas. Él cedió muy rápido. 

En efecto, cuando Salomón llegó a viejo, sus mujeres le pervirtieron el corazón de modo que 
él siguió a otros dioses, y su corazón no permaneció fiel al SEÑOR su Dios… Y he visto esto 
pasar a muchos en la Iglesia de Dios. Personas que han estado en la Iglesia 30, 40 años o más, 
pero que cuando su vida está llegando a su fin, ellas se alejan de Dios por algo que desean en 
el mundo. Ellas dan la espalda a Dios y se alejan de Dios lo más posible… 

¿Qué pasa en la mente de una persona para que ella se aleje de Josué el Cristo, nuestro Pesaj? 
¿Qué pasa en la mente de una persona para que ella decida dejar de obedecer a Dios en cosas 
como celebrar los Días Sagrados de Dios? Y así sucesivamente. ¿Y que las personas rechacen las 
doctrinas que Dios nos ha dado, las cosas que podemos saber y entender, porque quieren algo 
diferente? Las personas empiezan a perder la convicción de esas cosas. Porque cuando el 
pecado entra en la mente de las personas, si ellas no se arrepienten, ellas empiezan a apagar la 
llama del espíritu de Dios. 

Como el cordón umbilical de un bebé. Y si apretamos ese cordón, la sangre deja de fluir y el 
bebé muere. Y lo mismo sucede a nivel espiritual cuando las personas empiezan a apagar la 
llama del espíritu de Dios. Porque entonces el espíritu de Dios ya no puede fluir en su vida. Y al 
final la persona queda totalmente separada de Dios. Asombroso. Y ella ya no puede 
comprender las cosas espiritualmente. Quizá ella aún tenga algún conocimiento de ciertas 
cosas, pero solamente a nivel físico. Por ejemplo, que el Sabbat es en el séptimo día. Pero 
después de un tiempo esto pierde todo significado para las personas. 

…y su corazón no permaneció fiel al SEÑOR su Dios… ¿Por qué no querríamos ser fieles a Dios 
Todopoderoso? Fieles, leales. ¿Qué somos? ¿Qué clase de mente queremos tener? ¿Qué clase 
de carácter tenemos? ¿Qué clase de carácter queremos tener? Queremos permanecer fieles a 
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Dios, queremos obedecer a Dios, queremos agradar a Dios y a Su Hijo, Josué. Pero esto no es lo 
que ha hecho la mayoría de las personas que Dios ha llamado a lo largo del tiempo. 

…y su corazón no permaneció fiel al SEÑOR su Dios, como lo fue el corazón de su padre 
David. Por el contrario, Salomón siguió a Astarté, diosa de los sidonios, y a Moloc, el 
abominable dios de los amonitas.  Salomón hizo lo que ofende al SEÑOR y no permaneció 
plenamente fiel a Él… Y la palabra hebraica usada aquí significa no del todo, no plenamente. 
Salomón no cumplió, no completó la tarea que Dios le había encargado. Al igual que Jonás. 
Dios le encargó una tarea. Él debía concluir una obra. Pero Dios había llamado a Salomón para 
algo mucho más grandioso. Dios le había dado una porción muy grande de Su mente, de Su 
sabiduría. ¡Impresionante! Y él escribió todas las cosas que escribió en las Escrituras, porque 
Dios estaba trabajando con él. Cosas muy poderosas que podemos leer. Pero él no supo 
disfrutarlas. Él no pudo beneficiarse de esas cosas debido a lo que hizo. Salomón no cumplió, 
no logró, no completó la obra que el SEÑOR le había encargado. 

Entonces Salomón erigió un lugar pagano para Quemós… Un lugar donde las personas 
sacrificaban niños. Imagínense alejarse tanto de Dios como para ofrecer a niños en sacrificio a 
un supuesto dios. Esto es lo más atroz, lo más asqueroso, repugnante, pervertido y 
distorsionado que una persona puede hacer. ¡Su mente se había alejado tanto de la sabiduría 
que Dios le había dado! La diferencia es como la noche y el día. 

…un altar pagano para Quemós, el detestable dios de Moab, y otro para Moloc, el 
despreciable dios de los amonitas. Y esos pueblos de la región de Canaán eran conocidos por 
sacrificar a niños a esos dioses. Sus dioses eran los mismos, solo que tenían nombres 
diferentes. 

 Lo mismo hizo en favor de sus mujeres extranjeras, para que estas pudieran quemar incienso 
y ofrecer sacrificios a sus dioses. Y esto es lo mismo que volver a poner un árbol en casa en 
esta época del año o volver al culto dominical. Las personas no saben cuál es el origen de estas 
cosas. Ellas no comprenden lo abominable que es volver a esas cosas después de haber 
aprendido la verdad y saber la verdad. Y esto fue lo que Salomón hizo. 

Y esto debería dejar anonadados a todos en la Iglesia de Dios. Que algo así pudiera haber 
sucedido a un hombre del talante de Salomón, a un hombre que poseía riquezas y poder como 
Salomón, a un hombre a quien Dios le había dado todo en bandeja de plata. La plata no era 
suficiente para él, ¿verdad? ¡Increíble! ¿Y que él hiciera tales cosas al final de su vida, después 
de lo que Dios le había dado? ¡Alucinante! Y al mismo tiempo no, porque he visto esto pasar a 
muchos. He visto esto pasar cada año desde que estoy en la Iglesia de Dios. 

Hay personas que han hecho cosas mucho peores que esto. O igual de perversas a nivel 
espiritual. Porque ellas han rechazado la verdad, han rechazado lo que Dios nos ha dado, han 
rechazado la sabiduría, la mente de Dios que nosotros tenemos. Porque nosotros tenemos la 
sabiduría de Dios. Eso es lo que Dios nos ha dado. Eso es lo que Dios nos dice. La mente, el 
Verbo que está en nuestra mente, que tenemos la bendición de entender, todas las que 
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podemos comprender y que Salomón no pudo comprender, que los apóstoles… Dios nos ha 
revelado muchas cosas que los apóstoles nunca comprendieron. Porque aún no era el 
momento para revelar esas cosas. ¿Y todo lo que sabemos y entendemos, esa sabiduría, esa 
mente, ese Verbo? ¡Impresionante! 

Y, sin embargo, todos los años siempre hay alguien que decide rechazar todo esto. Porque hay 
algo o alguien en el mundo que les atrae. Algo que no dura mucho, emociones pasajeras, 
relaciones que pueden durar un año, o solo unos meses. Porque este es el principal motivo 
para que las personas se marchen de la Iglesia de Dios.  Generalmente es por una relación, por 
cosas que van en contra de la ley de Dios en esas relaciones. Y es enfermizo preferir esto a Dios 
y a todo lo que Dios nos ha dado. ¡Mentes enfermas! La mente de Salomón se enfermó. 

Lo mismo hizo en favor de sus mujeres extranjeras, para que estas pudieran quemar incienso 
y ofrecer sacrificios a sus dioses. Entonces el SEÑOR, Dios de Israel, se enojó…  Y a las 
personas les gusta usar la palabra “enojar” porque ellas no conocen a Dios. Y Dios les permite 
hacer eso. Dios ha permitido que los traductores tradujesen esta palabra de esta manera. Pero 
nosotros sabemos muy bien que Dios no se enoja. 

Dios no es como los seres humanos. ¿Dios nos castiga? Sí. ¿Dios disfruta castigándonos? ¡Por 
supuesto que no! Dios no es así. Dios es amor. Y todos Sus caminos, todas Sus leyes, se basan 
en un tipo de amor que va más allá del amor de los seres humanos. Algo que para nosotros es 
muy difícil de comprender. Pero Dios permite que seres humanos le tengan mucho miedo. 
Podemos ver esto a lo largo de la historia. Porque la mente humana necesita tener miedo de 
algo, debe tener miedo de algo. 

Esto es como con las naciones hoy en día. Debe haber algo que les disuada de entrar en guerra 
unas con otras. Si una nación no tiene miedo a ciertas personas, ella podría declarar la guerra a 
otras naciones. ¿Pero si hay algo que esa nación teme? Por eso tantas naciones tienen armas 
nucleares. Se supone que es para disuadir a ciertos países. Ellos no quieren que eso suceda en 
su continente, en sus ciudades, etc. Cosas absurdas, disputas por el poder. Y se trata de 
naciones físicas. ¿Pero para el pueblo de Dios? 

Dios está muy disgustado con sus decisiones. Como en una familia, una familia muy unida. Los 
padres y los hijos están muy unidos. Y un padre ve crecer a su hijo y, cuando el hijo llega a una 
cierta edad y empieza a tomar malas decisiones, empieza a hacer cosas que son perjudiciales 
para él, empieza a hacer cosas que no son correctas, que le hacen daño. Esto es desgarrador 
para los padres. Porque los padres no quieren ver a sus hijos sufrir. Pero llega un momento en 
que los padres tienen que mantenerse firmes y no permitir que sus hijos sigan haciendo lo que 
están haciendo. Los padres tienen que tomar ciertas decisiones sobre cómo lidiar con la 
situación. 
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¿Cómo cree usted que Dios trabaja con los seres humanos? Dios nos ama. Dios no quiere que 
hagamos cosas que lastimen a otros o a nosotros mismos, cosas que hagan daño a nuestra 
mente. Nosotros deberíamos comprender estas cosas.  

Dios se disgusta cuando las personas toman las decisiones equivocadas. Los padres se 
disgustan cuando sus hijos toman decisiones equivocadas. Pero esto no significa que ellos 
estén enojados con sus hijos. Los padres aman a sus hijos. ¿Qué padre no ama a sus propios 
hijos hasta el punto de sacrificarse por ellos y hacer lo que sea por ellos? Esto es lo que Dios ha 
estado haciendo en esos 6.000 años. Y antes también. Dios ha estado haciendo sacrificios por 
Su plan y propósito. Josué el Cristo…  

Entonces el SEÑOR se disgustó con Salomón… El deseo de Dios era que Salomón no hubiera 
tomado esa decisión. El deseo de Dios era que Salomón no hubiera hecho lo que hizo. Pero 
Dios no le impidió hacer esto. Dios no nos impone Su voluntad. Esto significaría que no 
tenemos libre albedrío. Debemos poder elegir. Solo podemos hacer lo que es bueno y correcto 
si elegimos esto, si lo deseamos y clamamos a Dios por esto. ¿Pero si esto no es lo que 
queremos? 

Esto es como obligar a un niño a las reuniones del Sabbat. Entonces ese niño comienza a tener 
inquina a las reuniones del Sabbat y con el tiempo ese niño termina volviéndose en contra de 
sus padres. He visto esto suceder. ¿Y qué hacer entonces? ¿Cómo lidiar con sus hijos en esos 
casos? ¿Obligarlos a ir contra su voluntad y que ellos armen un escándalo, se quejen y hagan 
cosas muy feas como resultado de esto? Hay padres que han obligado a sus hijos a ir a las 
reuniones del Sabbat. 

He visto a niños de 12 y 13 años que ya habían decidido que no quieren esto. Y no se les puede 
obligar a hacerlo. Y debido a esto algunas personas han tenido que tomar decisiones muy 
difíciles en su vida. Es horrible, horrible experimentarlo. Pero ¿saben qué? Todos, todos, 
tenemos que experimentar el dolor de tener a un amigo, un amigo cercano, quizá un pariente 
cercano, quizá un padre, un hijo o un nieto que no elige este camino de vida. Todos hemos 
tenido amigos, amigos cercanos, que han elegido otro camino. Y esto es muy doloroso. No 
queremos que ellos tomen esa decisión porque sabemos que esto les va a hacer muchísimo 
daño. Ellos no comprenden lo que hacen, no comprenden la gravedad de lo que han hecho. Y 
para nosotros es muy doloroso cuando alguien toma una decisión equivocada. Y así fue como 
Dios se sintió cuando Salomón tomó las decisiones que él tomó. Dios sufre. Dios sufre cuando 
las personas toman la decisión equivocada. ¿Quién quiere ver…? Dios ama muchísimo a los 
seres humanos. Mucho más que nosotros podríamos amar a cualquier otra persona. Y el amor 
de Dios es desinteresado. 

El amor de los seres humanos es muy egoísta. Porque solo pensamos en nosotros mismos. 
Pero Dios, especialmente cuando Él nos llama y abre nuestra mente.  Nosotros le 
pertenecemos. Dios nos ha engendrado con Su espíritu santo y nos convertimos en Sus hijos. 
Sin esto, solo somos seres humanos sin esperanza. Vivimos y morimos. Y gracias a Dios que Él 
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tiene un plan para nosotros. Todos tenemos la oportunidad de ser bautizados, de ser 
engendrados con el espíritu santo de Dios y de convertirnos en hijos de Dios. Y el amor que 
Dios nos tiene supera con creces cualquier sentimiento que los seres humanos puedan tener 
hacia sus propios hijos o hacia cualquier otra persona. 

Y en ese proceso aprendemos algo que es muy doloroso: que no todos quieren lo que Dios 
ofrece. Yo quedo admirado con el hecho de que en los últimos tres años Dios nos haya 
mostrado esto más claramente que nunca. Mismo en el Gran Trono Blanco. ¿Cuántos querrán 
lo que Dios les ofrecerá? No serán tantos como pensábamos. Porque antes pensábamos que 
en el Gran Trono Blanco la mayoría aceptará lo que Dios les ofrecerá. Pero bien podría ser que 
la mayoría no lo acepte. 

Y lo mismo pasa en la Iglesia. La mayoría de las personas que Dios ha llamado a Su camino de 
vida lo han rechazado. Y dado que ellas rechazaron esto, ¿Dios les debe algo? ¿Qué se merecen 
ahora? ¿Otro sacrificio de Cristo? ¿Es así como esto funciona? ¿Qué más necesitan? ¿Cómo 
puede alguien rechazar esto? Esa es una pregunta que se plantea en la Biblia. 

Historias como esta deben hacernos pensar. Debemos ser sobrios. Lo que hizo Jonás debe 
hacernos pensar. Las acciones de Salomón deben hacernos pensar. Porque hasta que todo esto 
termine, las personas en la Iglesia de Dios todavía pueden tomar decisiones que las destruirán. 
Autodestrucción. Ellas pueden dar la espalda a Dios y elegir ir en la opuesta tan rápido como 
puedan. 

Y por favor, entiendan que he visto esto suceder todos los años desde que estoy en la Iglesia de 
Dios. Esto ha sucedido todos los años desde que la Iglesia comenzó, desde la época de Pablo y 
de los discípulos. Muy pronto las personas empezaron a rechazar la verdad. Increíble.  

Entonces el SEÑOR se disgustó con Salomón… Lo que Salomón hizo entristeció muchísimo a 
Dios. ...porque su corazón se había apartado del SEÑOR, Dios de Israel... Y esta es una 
experiencia muy dolorosa. Esta es una experiencia horrible. Y cuando esto pasa a cualquiera en 
la Iglesia de Dios, esto es mucho peor, porque tenemos a Dios, tenemos la mente de Dios, la 
vida de Dios en nosotros. Porque Su amor por nosotros es mucho mayor. 

...a pesar de que en dos ocasiones se le había aparecido... ¡Impresionante! ...y le había 
prohibido que siguiera a otros dioses. Cuando un individuo era nombrado rey y formaba parte 
de algo que Dios le estaba ofreciendo, a veces eso se le subía a la cabeza. Esto es lo que pasa 
con los líderes mundiales. El poder se les sube a la cabeza, el poder les corrompe. Así somos los 
seres humanos. 

Dios había avisado a Salomón: “Ten cuidado, porque esto es lo que te puede pasar”. Dios nos 
avisa una y otra vez: “Tengan cuidado, porque esto puede pasar a ustedes”. 

Como Salomón no había cumplido esa orden... Decisiones, decisiones, decisiones. Dios no nos 
obliga a tomar las decisiones correctas. Dios simplemente nos dice: “La decisión es tuya. ¿Qué 
quieres?” Yo quedo admirado con la manera como Dios simplifica todo esto. Dios nos dice: 
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“Hoy pongo delante de ti la vida y la muerte”. Y esto no es algo difícil de entender. “¡Elige la 
vida!”. Pero los seres humanos nos engañamos a nosotros mismos. No creemos ciertas cosas. 
Hacemos lo que queremos. Sin importar cuánto tiempo nos queda, sin importar nuestra edad. 

Porque no sabemos lo que puede pasarnos. Podemos morir en cualquier momento en un 
accidente de coche o de alguna enfermedad. O simplemente porque ya somos muy mayores. 
En los tiempos de la Iglesia de Dios Universal había muchos que ya eran muy mayores, que 
habían llegado al final de su vida, pero aun así ellas se volvieran contra Dios. Decenas de miles 
de personas. ¡Asombroso! 

Como Salomón no había cumplido esa orden, el SEÑOR le dijo: “Ya que procedes de este 
modo, y no has cumplido con Mi pacto... Y en la serie de sermones anterior hemos hablado 
sobre la promesa que hemos hecho a Dios. Porque hemos hecho un pacto con Dios. Hemos 
dicho a Dios que queremos lo que Él nos ofrece. Hemos hecho ese pacto con Él, le hemos 
prometido que lo seguiríamos, que Cristo es nuestro Señor y nuestro maestro. Porque toda la 
verdad que nos da Dios viene a través de Cristo.  

...y no has cumplido con Mi pacto ni con los decretos que Yo te he ordenado… Porque la ley 
de Dios es parte del camino de vida de Dios. Y debemos vivir de acuerdo con las leyes de Dios, 
debemos obedecerlas. ...que yo te he ordenado, puedes estar seguro de que te quitaré el 
reino y se lo daré a uno de tus siervos. Israel y Judá sufrieron mucho como consecuencia de lo 
que hizo Salomón. El reino se dividió. Jeroboam y Roboam, y lo que sucedió entonces. Las doce 
tribus que se separaron. Diez de las tribus se quedaron con los territorios del norte, y la tribu 
de Judá, junto con la tribu de Leví, se quedaron con los territorios del sur. El reino quedó 
totalmente dividido. Y hubo muchas guerras como resultado de esto. 

No obstante, por consideración a tu padre David, no lo haré mientras tú vivas, sino que lo 
arrancaré de la mano de tu hijo. Y a este, también por consideración a Mi siervo David y a 
Jerusalén, no le quitaré todo el reino, sino que le dejaré una sola tribu... La tribu de Judá. El 
pueblo judío. ...a la cual ya he escogido.  

Y aunque fuera solamente a nivel físico, esa debía seguir existiendo. Esa tribu debía ser 
conocida a lo largo del tiempo, en ese lugar. Y gracias a Dios que Él ha dado a Su Iglesia la 
comprensión del significado espiritual de esas cosas. Entendemos lo que Jerusalén representa 
y lo que significa ser parte de algo increíblemente grandioso. 

Y ahora vamos a volver a la historia de Jonás. Dios aquí nos avisa, nos amonesta, nos permite 
comprender que siempre tenemos que tomar decisiones, día tras día. Tenemos que decidir si 
Dios es lo primero en nuestras vidas, si vamos a luchar por esto, si esto es lo que deseamos. 
Tenemos que decidir clamar a Dios por esto, porque sabemos que lo necesitamos. Dios nos 
dice que debemos clamarle por ayuda. Sabemos quiénes somos, entendemos que los seres 
humanos somos débiles y que no podemos lograr esto sin la ayuda de Dios. No podemos 
conservar lo que Él nos ha dado sin Su ayuda. Necesitamos Su ayuda todos los días de nuestras 
vidas. 
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Luchamos en esta batalla. Hemos elegido luchar contra nuestra naturaleza. Deseamos luchar 
contra nuestra naturaleza. Y queremos que el pecado nos separe de Dios. Por eso luchamos la 
batalla difícil que tenemos: contra nuestra propia naturaleza. Nuestra mayor batalla no es 
contra los demás, es contra nuestra propia naturaleza. Cuando tomamos decisiones 
equivocadas, la culpa es solo nuestra y de nadie más.  

Jonás 1. Vamos a leer esto nuevamente. Jonás 1:1 - La palabra del SEÑOR vino a Jonás hijo de 
Amitay: “Anda, ve a la gran ciudad de Nínive y proclama contra ella que su maldad ha llegado 
hasta Mi presencia”. Jonás se fue, pero en dirección a Tarsis, para huir del SEÑOR. Bajó a 
Jope, donde encontró un barco que zarpaba rumbo a Tarsis. Pagó su pasaje y se embarcó con 
los que iban a esa ciudad, huyendo así del SEÑOR. Versículo 4 - Pero el SEÑOR lanzó sobre el 
mar un fuerte viento, y se desencadenó una tormenta tan violenta que el barco amenazaba 
con hacerse pedazos. Ellos estaban navegando por el mar Mediterráneo, donde las tormentas 
suelen ser colosales. Sabemos lo que sucedió con Pablo. Su barco naufragó debido a una 
tormenta. Las tormentas allí suelen ser colosales y pueden destruir esa clase de barcos. Da 
igual la clase de barcos que ellos tenían; las tormentas podían destruirlos. Dios podía 
destruirlos, sin duda. 

Los marineros, aterrados, comenzaron a clamar cada uno a su dios... ¿Qué hacen las personas 
cuando están a punto de morir, cuando pierden el control sobre su propia vida y su entorno? 
Como la historia de los soldados en las trincheras. Ellos empiezan a orar y prometen a Dios de 
todo. “Si me salvas de la muerte, yo haré esto y aquello”.  Y cuando ellos salen de allí, ellos 
simplemente siguen con su vida de antes.  

Y esos marineros hicieron lo mismo. Así es la naturaleza humana. Ellos estaban en peligro y 
comenzaron a clamar a sus dioses. Ellos sabían que no tenían ninguna chance de sobrevivir. …y 
a fin de aligerar la carga, comenzaron a lanzar al mar lo que había en el barco. Y esto no fue 
fácil. Porque su salario dependía de esto. Ellos solo recibían su salario si entregaban todas estas 
mercancías. Pero ellos lo lanzaron todo al mar para aligerar la carga. 

Jonás, en cambio, había bajado al fondo de la nave para acostarse y dormía profundamente. 
Él no tenía problemas para dormir. Y Dios permitió que esto sucediera. Esa era su mentalidad y 
su actitud: apartarse de todos los demás y no dejar que nada lo molestara. Él estaba huyendo 
de Dios. Él estaba contento de no tener que ir a Nínive. Él había conseguido escapar. Y él no se 
dio cuenta de lo que estaba sucediendo en la cubierta del barco ni del pánico que se había 
desatado. Él dormía profundamente. 

El capitán del barco se le acercó y le dijo: “¿Cómo puedes estar durmiendo? ¡Levántate! 
¡Clama a tu Dios! “Todos están clamando a sus dioses. ¿Cómo puedes dormir en medio de 
todo lo que está sucediendo?” Quizás tu Dios tenga compasión de nosotros y no 
perezcamos”. Así piensan los seres humanos: “Si ninguno de esos dioses no ayudan, quizá el 
tuyo sí. ¡Clama a Él!”. Los marineros, por su parte, se dijeron unos a otros: “¡Vamos, echemos 
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suertes para averiguar quién tiene la culpa de que nos haya venido este desastre!” Así lo 
hicieron, y la suerte recayó en Jonás.  

Dios permitió esto para mostrar quién era el responsable de lo que estaba sucediendo con el 
barco. El responsable era Jonás, debido a sus decisiones. 

Entonces le preguntaron: “Dinos ahora, ¿quién tiene la culpa de que nos haya venido este 
desastre? ¿A qué te dedicas? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu país? ¿A qué pueblo perteneces? 
Ellos querían saber por qué todo esto estaba sucediendo. “¿Por qué tú? ¿Todo esto es por tu 
culpa?”. Ellos querían saber más sobre Jonás. 

Y él les respondió: “Soy hebreo... Y seguro que esto les entusiasmó muchísimo. …y temo al 
SEÑOR, el Dios del cielo, quien hizo el mar y la tierra firme. Él les contó todo de una vez. Y hay 
un poco de humor en estas cosas. 

Al oír esto, los marineros se aterraron aún más... Ellos ya estaban aterrados con lo que estaba 
pasando y, al oír lo que Jonás les dijo, ellos quedaron aún más aterrados. Ellos habían 
escuchado todas las historias de lo que había sucedido a Israel, a los judíos, a los hebreos. Esto 
no era ningún secreto. Las historias sobre lo que había sucedido a las naciones que se habían 
alzado contra ellos, y las cosas que Dios había hecho, eran transmitidas de generación en 
generación. 

Al oír esto, los marineros se aterraron aún más y, como sabían que Jonás huía del SEÑOR, 
pues él mismo se lo había contado, le dijeron: “¡Qué es lo que has hecho!” Jonás les había 
contado todo. Y ellos dijeron: “Esto es lo que él dijo”. Pero el mar se iba enfureciendo más y 
más, así que le preguntaron: “¿Qué vamos a hacer contigo para que el mar deje de 
azotarnos?” Y Jonás les dijo: “Tomadme y lanzadme al mar...  Jonás estaba dispuesto a ser 
arrojado por la borda, a morir. Pero él no podía huir de Dios. Él vio lo que estaba sucediendo, 
que el barco estaba a punto de romperse y que los marineros habían echado toda la carga al 
mar. Y seguro que ellos querían matarlo. Así que él pensó: “Mejor acabar con esto rápido”. 
Porque él sabía que no iba a sobrevivir mucho tiempo flotando en el mar, sin saber nadar. Su 
muerte sería rápida. Él no tendría que sufrir tanto como algunos sufren antes de morir. Y por 
eso él eligió esto. “Tírenme por la borda”. 

Tomadme y lanzadme al mar, y el mar dejará de azotaros. Jonás sabía muy bien por qué todo 
aquello estaba sucediendo. Él sabía que Dios era quien estaba haciendo todo aquello. Dios le 
permitió entender esto. Yo sé bien que por mi culpa se ha desatado sobre vosotros esta 

terrible tormenta. Sin embargo, en un intento por regresar a tierra firme, los marineros se 

pusieron a remar con todas sus fuerzas; pero, como el mar se enfurecía más y más contra 
ellos, no lo consiguieron.  Entonces clamaron al SEÑOR: “Oh SEÑOR, Tú haces lo que quieres. 
No nos hagas perecer por quitarle la vida a este hombre, ni nos hagas responsables de la 
muerte de un inocente”. Su respuesta fue sorprendente. Esa vez ellos no invocaron a sus 

18



dioses, sino al Dios de Jonás. Ellos entendieron por qué todo aquello estaba sucediendo y 
dijeron a Dios: “No nos hagas responsables de la muerte de un inocente porque no hemos 
hecho lo que él hizo”. 

Así que tomaron a Jonás... Ellos habían intentado evitar esto. Ellos no querían ser 
responsables de la muerte de nadie, pero ellos entendieron que era necesario hacer esto para 
que el mar se calmara. “Si esto es necesario, entonces lo haremos”. Ellos pasaron de no querer 
hacer esto a estar dispuestos a hacerlo. Y, conociendo la naturaleza, estoy seguro de que 
algunos en ese grupo no fueron muy amables con Jonás. 

Así que tomaron a Jonás y lo lanzaron al agua, y la furia del mar se aplacó. ¡Qué cosa tan 
increíble! Si usted estuviera en ese barco y de repente la tormenta se detuviera, quizá usted se 
plantearía cambiar de dios. “Quizá deberíamos adorar al Dios de Israel”. 

Versículo 16 - Al ver esto, se apoderó de ellos un profundo temor al SEÑOR, a quien le 
ofrecieron un sacrificio y le hicieron votos. La tormenta había pasado. El viento se había 
calmado y ahora el mar estaba tranquilo. Esto no fue como los soldados en la trinchera, porque 
todo estaba tranquilo. 

El SEÑOR, por su parte, dispuso un enorme pez para que se tragara a Jonás, quien pasó tres 
días y tres noches en su vientre. ¡Qué historia tan impresionante! 

Vamos a parar por aquí hoy. Esta es una historia verdaderamente impresionante. Dios usó esto 
como ejemplo para revelar cuánto tiempo Josué el Cristo estaría en la tumba. Pero las 
personas no dan mucha importancia a esto. Hemos hablado sobre esto antes. Y en el nuevo 
libro yo explico esto de una forma más clara que nunca. 

Tres días y tres noches. No un día y medio. Cristo no murió un viernes y Él tampoco fue 
resucitado un domingo por la mañana. Él dijo que la única prueba que Él daría de que Él es el 
Mesías es que Él estaría en el corazón de la tierra tres días y tres noches. ¡Y es increíble que 
Dios nos haya permitido comprender la verdad sobre esto! 

Es increíble comprender cuándo exactamente ciertas cosas tuvieron lugar. Ahora sabemos que 
Cristo fue resucitado en un Sabbat semanal, al final del día, justo antes del atardecer. Y si 
contamos del momento en que Él fue sepultado hasta el momento en que Él fue sepultado, 
tenemos exactamente tres días y tres noches. Y con esto podemos descartar cualquier idea de 
que Él fue resucitado la mañana siguiente. ¿Pero por qué las personas son tan tercas?  

Había un predicador que tenía un programa de televisión, alguien muy conocido, que 
finalmente reconoció que Cristo estuvo en la tumba tres días y tres noches. Pero él no empezó 
a enseñar esto en su congregación, porque las personas creen que Cristo murió un viernes 
santo (y no sé qué tenía ese día de santo) y fue resucitado un domingo por la mañana. Aunque 
en todos los relatos se menciona que cuando las mujeres fueron al sepulcro, Cristo ya había 
sido resucitado. “Él ya no está aquí”.  
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¡Cuán bendecidos somos! Para nosotros todas estas cosas nos son muy claras. Esas cosas 
deberían ser muy claras para todos. Tres días y tres noches. Pero en los grupos que están 
dispersados, muchos ministros... Incluso antes de que ellos se dispersasen, muchos ya creían 
que podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en el 15º día. Pero cuando una persona conoce la 
verdad, ella no tiene excusa para seguir ese camino y no entender lo que Cristo dijo. 

¿Cuán bendecido es usted? ¿Comprendemos la sabiduría, la mente que Dios nos ha dado para 
que podamos entender todo lo que entendemos? Y, sin embargo, este año, algunos ya no 
estarán con nosotros para la Fiesta de los Tabernáculos porque ellos ya no formarán parte de la 
Iglesia de Dios. Esto sucede todos los años. ¡Cómo me gustaría que hubiese un año en que esto 
no sucediera! Pero yo sé que no será así. ¡No deje que esto le pase a usted! Recuerde a 
Salomón. Recuerde a Jonás.
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